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Quizás muchos 
sepan que Alhama 

perteneció a la taha 
de Marchena, una 
antigua población 
situada en un cerro 

al lado del río 
Andarax, que por su 
altura domina todo 
este tramo del valle. 
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Alhama desde la Cruz de Abajo; en primer término Los Castillejos. 

A unque el nombre perduró 
en los documentos hasta 
inicios del siglo pasado, 

Marchena fue despoblada en MSOV 
El centro político pasó luego a Hué-
cija, en la que el señor de Maqueda 
(Toledo) -a quien los Reyes Católi­
cos donaron estas tierras en 1494 y 
Carlos I nombró duque- tenía su ad­
ministración y fundó diversos edifi­
cios. Lo que desconocíamos hasta 
ahora es que la primera capital de 
este señorío estuvo una vez en Al­
hama, donde los moriscos se re­
unían para tomar decisiones. 

¿Cual fue el papel de las tres 
poblaciones en una zona geográfi­
camente perteneciente a La Alpuja­
rra pero políticamente vinculada a 
la cercana Almería? ¿Es posible ras­
trear en los textos, entre los restos 
arqueológicos o en el nombre de 
los lugares si alguno de ellos alcan­
zó una posición política preeminen­
te en un momento determinado y 
JDor qué? 

Al hablar de un centro, habría 
una periferia. Pero, ¿cuantos cen­
tros hubo en realidad? ¿Por qué se 
produjeron esto^ cambios de lu­
gar?. 
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La organización 
de un territorio 

Las fuentes sitúan en el año 
891 la fundación de un conjunto de 
"castillos"^ en el medio Andarax. 
Entre ellos los de Alhama, Alhabia, 
Marchena, lllar y Bentarique. En 
realidad no eran fortalezas sino al­
querías de campesinos, formadas 
en el límite del territorio de Pechi­
na y provistas de una sola fortaleza 
común, localizada en Marchena. 
Precisamente este lugar se cita po­
co después, cuando los árabes ye-
meníes de la familia Tariq (los banú 
Tariq que dieron nombre a Bentari­
que) se oponen en el 915 a los alza­
dos en la alcazaba de Almería ^ 
dentro de la rivalidad propia de po­
blaciones de muy distinto origen 
que se coaligan en lucha por la je­
fatura de lo que entonces era una 
próspera ciudad. 

En apar iencia estas aldeas 
constituyeron una apacible comuni­
dad de campesinos, preocupados 
por el cultivo de la tierra y el rega­
dío, de estructura social igualitaria. 
Los pueblos asentados al pie de sie­
rra de Gádor contaron con minas o 
nacimientos, que recogían en bal­
sas. Sólo Bentarique y Terque dispu­
sieron de una acequia común, cu­
yos s o b r a n t e s a p r o v e c h a b a 
Alhabia. Las acequias se prolonga­
ron después y, conforme aumenta­
ba la tierra de cultivo, se abrieron 
otras hasta originar conflictos que 
evidencian el papel de las distintas 
alquerías. 

Aparte de estas informacio­
nes, son pocos, muy pocos, los da­
tos que tenemos para orientarnos 
en el fluctuante, confuso y aparen­
temente contradictorio papel que 
desempeñaron las tres poblaciones 
en la comarca durante la Edad Me­
dia, en especial Alhama, el pueblo 
que siempre tuvo más número de 
habitantes en la zona. 

A mediados del s. XII, Al-ídrísí^ 
la llama Alhama Guxaxar (Baños de 
¿Ugíjar?). En la descripción del iti­
nerario de Almería a Granada cita, 
a continuación, un Alhama Wexi-
tan, que se traducen por Baños de 
Huécija y que a todas luces deben 
identificarse con los de Alicún. En 
principio, estamos ante una equiva­
lencia literaria: tanto Huécija como 

una enigmática pobla­
ción tendrían instalacio­
nes termales, que acaba­
rían por concentrar el 
suficiente número de ve­
cinos para formar una al­
dea a u t ó n o m a . Pero 
también podríamos pen­
sar que este breve texto 
señala una relación de 
or igen y per tenencia, 
pues -de alguna manera-
Alhama y Alicún serían 
barrios desgajados de 
poblaciones anteriores y 
más importantes. 

Nombrar las cosas 
A nadie se le escapa 

que -muchas veces- al 
denominar un hecho o 
circunstancia estamos ca­
racterizándolo, eligiendo 
para ello la palabra si no 
más precisa al menos más 
signif icat iva. La impor­
tancia de la toponimia 
para la historia es reconocida por 
todos. Pero los nombres de lugar 
nos han llegado deformados por 
los copistas que no acertaban a des­
cifrar las antiguas palabras o sim­
plemente nos fueron transmitidos 
por gentes que desconocían su sig­
nificado y el idioma en el que se 
formularon. 

La mayoría de estas alquerías 
tienen nombre árabe, a pesar de 
que en algunas sean conocidos res­
tos romanos, como en Alhama^. 
Marchena es la única que muestra 
origen latino, probablemente deri­
vado de un gran propietario de la 
zona l lamado Marcius^. A lhabia 
puede ser "La Blanca", Alhama ("El 
Baño"), Alicún ("El Ingenuo"), Hué­
cija ("Centro") e illar ( "Al ta") . La 
familia Tariq se dividió en dos gru­
pos o subfamilias: Bentarique y Ter­
que (¿Tarqa?), pues es improbable 
que el camino principal de acceso a 
La Alpujarra (tariqa) pasara por el 
fondo del valle^. Quedan los pue­
blos de la cabecera (Rágol e Instin-
ción), tan enigmáticos -sobre todo 
el segundo- que aparecen con muy 
distinta grafía en documentos cas­
tellanos del s. XVI. 

Si " a l h a m a " , " h u é c i j a " o 
"marchena" no presentan dificui-

Efectivamente, a juzgar 
por los hallazgos arqueológicos, Huéchar 

fue importante desde el siglo VII al X 

Huécija. Puerta de antigua vivienda, s. XVlll 

tad de interpretación, no sucede lo 
mismo con "gusasar", palabra que 
también podr íamos leer como 
"guchachar" o "gujajar". Para Oxí-
jar, Juan Corominas^ defiende una 
etimología semejante a Ortexícar, 
es decir hortum sacrum, "huerto 
sagrado" , a través de la variante 
Oxícar. Sin embargo, el nombre tie­
ne una estructura árabe que nos 
parece a l terada por una mala 
transcripción y que recuerda a Hué­
char, derivación de wayar a través 
de "guáchar", con el significado de 
"tajo" o " talud". 

Efectivamente, a juzgar por 
los hal lazgos arqueológicos Hué­
char fue importante desde el siglo 
Vil al X . Situada a lo largo de la 
ladera de la loma del mismo nom­
bre, en el actual término municipal 
de Santa Fe de Mondújar, los restos 
del lugar indican que se despobló 
después para volver a habitarse del 
siglo XIII al XVI. Por tanto, la vincu­
lación que establece Al-ldrisí entre 
Alhama y Huéchar más bien parece 
una mera relación geográfica, si es 
que no se trata de una dependen­
cia inversa, es decir que los habitan­
tes de Huéchar abandonaran el lu­
gar para residir en Alhama. 

Tres órdenes de población 
Conforme avanzamos en el 

t iempo, tenemos más elementos 
para comprender la estructura polí­
tica y la organización social de este 
territorio que llegó a ser la taha de 
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Restos del Castillo de Marchena, 1490-1502. 

Marchena. Para ello sumaremos las 
referencias recogidas de cada po­
blación. 

Huéci ja procede del árabe 
wasita^ con el doble significado en­
tre los granadinos de "tercero de 
quien dos con f ían " , " te rcer ía" , 
"intermediación" o bien "centro", 
"punto en medio", lo que sugiere 
el lugar de acuerdo para solucionar 
los conflictos tribales. En una reco­
pilación de biografías del s. X l V " 
figura como umm al-qurá, es decir 
"madre de los pueblos", denomina­
ción coránica de La Meca''"' para re­
ferirse a su papel de centro religio­
so de los musulmanes. Ambas 
afirmaciones resultan incomprensi­
bles si las separamos de su contexto 
histórico y social. 

Un rasgo marcado de la orga­
nización económica y social general 
de las sociedades tribales es la exis­
tencia, en casi todos los grupos, de 
un mercado o zoco semanal. El día 
de mercado es un día de paz, por­
que el lugar es sagrado, inviolable, 
para lo cual muchas veces se levan­
taba una mezquita u oratorio. El 
consejo tribal se reunía dentro del 
zoco o en sus inmediaciones, bajo 
un árbol, precisamente para vigilar 
la observancia de los acuerdos y de­
liberar sobre otros asuntos pen­
dientes de interés general que ocu­
rr ieran en el t ranscurso de la 
semana. 

En el Magreb, a estos lugares 
centrales, de intercambio, se les lla­
ma 5uq (cuando estaban despobla­
dos y sólo se ocupaban para inter­
cambiar productos), seguido por el 
nombre del día de la semana en el 
que se celebra (si era periódico) o 
del nombre de la tribu (inexistente 
aquí pues en el territorio convivi­
rían varias). 

Huécija podría ser también la 
verdadera población inicial o al me-

Las ruinas de 
Marchena nos 

presentan un gran 
poblado, sin duda 
el mayor de todo el 

valle, provisto de 
murallas y de una 
pequeña fortaleza 

superior 

nos la primera reconocida como tal, 
la "madre" de las demás al servir 
como modelo de asentamiento. Es­
te prototipo más que topográfico 
(el barrio más ant iguo parece si­
tuarse en un cerrillo) o urbanístico 
pudo ser económico (relativo a las 
condiciones de producción) y social 
(implantación de las tribus como 
complejos sistemas de parentesco) 
en la medida que la población 
" ind ígena" (tardorromana) se en­
contraba dispersada en pequeños 
núcleos familiares que cultivaban 
cañadas de secano''^. 

La fortaleza y la comunidad 

Marchena fue la fortaleza co­
mún de todas las alquerías de la 
zona. Durante el periodo de inse­
guridad general que asoló la Penín­
sula a finales del siglo IX, las pobla­
ciones de las diversas zonas se 
pusieron de acuerdo en levantar un 
nuevo lugar amurallado en el que 
refugiarse. Tras la pacificación al­
canzada por Abd al-Rahmán III, vol­
vieron a sus antiguos pueblos. 

El porvenir de estos lugares 

fortificados fue muy distinto: mu­
chos quedaron arrasados en el con­
flicto, otros acabaron por convertir­
se en p e q u e ñ a s c i u d a d e s , 
f inalmente, algunos arrastraron 
una vida lánguida pues sólo queda­
ron soldados del Estado omeya, fa­
miliares y una pequeña población. 

Las ruinas de Marchena nos 
presentan un gran poblado, sin du­
da el mayor de todo el valle, provis­
to de murallas y de una pequeña 
fortaleza superior. Sus restos abar­
can de finales del siglo IX al XV pe­
ro cambian de importancia según 
las épocas Aún poco habitada, 
su significado político fue mucho 
mayor al ser elegida por los distin­
tos estados para dominar el territo­
rio haciéndola sede de poder. Para 
ello albergó la guarnición militar 
de la zona y fue centro judicial. A l ­
gunos documentos nos ¡lustran este 
hecho. 

En el pleito entablado entre 
1520 a 1527 por los concejos de las 
tahas de Alboloduy contra los de 
Marchena por la propiedad de cua­
tro acequias (AChGr. 507/1449/5; sin 
fol.), se adjunta un interesante do­
cumento del siglo XIII que nos ayu­
da a conocer la administración al-
mohade del valle. Se trata de un 
apeo de las aguas y tierras de Falix, 
una "de las alearlas de rio de habla 
[¿río de Alhabla?] jurediqlon de 
Marxena de Almería", dice el docu­
mento para referirse a una antigua 
población situada río abajo de Al­
boloduy, en su misma orilla y térmi­
no municipal. En los trámites com­
parecieron una serie de testigos 
que tienen que dirigirse a Marche­
na, residencia del juez que dirime 
el litigio y certifica las escrituras, 
aunque más tarde algunos alegan 
ante la instancia superior de Alme-
ríai'>. 

Pocos anos después sabemos 
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de un personaje (Ibn Mahib) que 
fue predicador de la A lcazaba 
almeriense y obtuvo de su gober­
nador (Ibn al-Ramimi) importantes 
cargos como ser alcaide (capitán) 
de Marchena y embajador en Tú­
nez •'5. Datos arqueológicos (mone­
das, inscripción sepulcral, cerámica) 
nos hablan de la relativa reactiva­
ción de la vida en el poblado a lo 
largo de los siglos XIII al XV. Final­
mente, y quizás desde el último 
cuarto del siglo XIV, dio nombre a 
una taha o circunscripción adminis­
trativa (es decir, fiscal). 

Metrópoli y alquerías 

Tanto el recuento de pobla­
ción como el de los impuestos pa­
gados en los últimos años del reino 
de Granada, y que sirvieron como 
base para el sistema fiscal de los 
nuevos conquistadores, indican con 
claridad que Alhama era la alquería 
más poblada La dispersión de la 
cerámica nazarí y el hecho de con­
tar con un castillo, levantado a fi-

taxa [taha] donde antiguamente en 
lo semexantes nuestros negozios 
tenemos por bien e estilo e costum­
bre ser allegados e llamados" por 
el "alguazil maior de la taxa". Allí 
toman el acuerdo de otorgar pode­
res al licenciado Pedro de Valderra-
bano, vecino de Ávila, y a Gonzalo 
Hernández de la Parra para que los 
representen en las negociaciones 
con Almería y de retirar el pleito 
que se seguía en la Chancillaría (tri­
bunal superior) de Granada contra 
la ciudad. El convenio se establecía 
"en combeniencia en que los dhos 
términos fuesen comunes en el pa-
zer, rozar e bever las aguas" 
(Apéndice II). 

La carta de poder está firmada 
por Diego de Alfar, alguacil viejo 
(es decir principal de la taha), y los 
regidores Francisco Rox de Gusiva, 
Rodrigo de Vera y Fernando de Flo­
res, vecinos de A lhama, Pedro 
Maiorí, alguaci l , y Alonso Beriz, 
Alonso Gil de Baía y Alonso el Gua-
dix regidores de Huécija, Alonso de 

Marchena. El famoso "Libro de Mahoma". 

nales del siglo XIII, corroboran esta 
condición. En este sentido podemos 
hablar de "metrópol i" , de centro 
más poblado, principal, de toda la 
taha. 

La diferencia no sólo era cuan-
titiva sino también cualitativa. Gra­
cias a su traslado en un documento 
de 1709, conocemos el texto com­
pleto de la concordia establecida 
en 1515 entre la ciudad de Almería 
y la taha de Marchena, confirmada 
c inco años después ( A C h G r . 
3/880/10). Algunas partes del docu­
mento nos permiten conocer la 
nueva estructura política resultado 
de la donación en señorío de estos 
pueblos (Apéndice I). 

Los vecinos se reúnen en Alha­
ma, "caveza e lugar principal de la 

Arromaila y Andrés de Zacarías ve­
cinos de Alican (Alicún); Pedro y 
Luis Almuedan, alguacil y regidor 
de Terque; el alguacil Francisco el 
Pandaula y los regidores Pedro Her­
nández y Francisco Sagante de Ala-
vía (Alhabia); Pedro Hernández Al-
gante y Juan Alascar, alguaci l y 
regidor de Eduz (AIsodux); Alonso 
Funaila, Alonso Algariz y Luis Lora 
y Gubal, alguaci l y regidores de 
Ventarique; Andrés Abenguiara y 
Diego de Játiva e Alagis, alguacil y 
regidor de lllear (lllar); Pedro Alan-
zis, a lguaci l , Lope Alonorques y 
Francisco A lmagua, regidores de 
"destinado" (Instinción); por últi­
mo, Alonso Aseitin, Francisco Ma-
llova y Francisco Acaia, alguacil y 
regidores de Rugol (Rágol). 

Centro y periferia 

Confirma esta situación que la 
carta de renuncia al pleito seguido 
esté firmada en Alhama a 22 de Ju­
lio de 1515, lugar donde residía el 
notario público de la comarca, Pe­
dro de Arteaga. En un testimonio 
tardío de esta concordia -redactado 
en 1802 y guardado en el Archivo 
Municipal de Almería (leg. 55, 1-2)-
, se dice que el poder de negocia­
ción fue conferido el 7 de enero de 
1520 "en la villa de Alhama como 
cabeza de partido". 

Lo curioso es que D^ Teresa 
Enríquez, viuda de Gutierre de Cár­
denas y que acababa de fundar en 
1511 el convento de los Padres 
Agustinos de Sta. María de Jesús en 
Huécija, se limita a confirmar lo es­
tablecido por el consejo de la taha, 
pues la decisión ha sido tomada 
"todos de un acuerdo e delibera­
ción de los dhos nuestros conzejos 
e lugares e vezinos de ellos e por su 
autoridad", es decir de manera 
mancomunada como lo haría una 
junta tribal. 

El origen y justificación de la 
posición preeminente que mantuvo 
Alhama entre las alquerías de la ta­
ha en una primera fase de la ocu­
pación castellana son oscuros. Es 
más que probable que este papel 
proceda de Marchena donde ya a 
inicios del siglo XIII observamos al 
cadí convocar una especie de con­
sejo de alfaquíes (doctores o sabios 
de la ley musulmana) y cuyos habi­
tantes se trasladaron, probable­
mente en su mayor parte, a Alha­
ma. 

¿Qué hizo cambiar la situa­
ción? Evidentemente el devastador 
terremoto producido el 22 de sep­
tiembre de 1522 que se cebó en la 
población. Una vez seca la fuente, 
Alhama se despobló. Aunque en 
Huécija también se produjeron im­
portantes repercusiones (como la 
pérdida de la fuente de Mull, hoy 
Los Molinicos), los intereses del se­
ñorío se centraron en esta pobla­
ción (por ejemplo, obligando a Ali­
cún a darle una parte del agua de 
la suya en 1529), conveniencia que 
llegó a concentrar las propiedades 
directas del duque de manera casi 
exclusiva en ella (construcción del 
palacio del duque, la posada, corti­
jo de Casablanca, etc.). 

Alhama tardaría en recuperar­
se, pero esa ya es otra historia. 
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Apéndice I 

Granada, 22 de mayo de 1501 
Provisión confirmando donación de la taha de Marchena al 
señor de Maqueda, en perjuicio de Yahia Al-Nayar al que se 
la concedió en 1490 *. 

Don Femando y Doña Isabel por la graqia de Dios Rey 
e Reina de Castilla etc. por quanto por parte de vos Don 
Gutierre de Cárdenas comendador maior de León, nuestro 
contador maior y del nuestro consejo, nos fue hecha relaqion 
que nos vos ovimos fecho merced de la villa de Marchena con 
su fortaleza y taha y tierras y termino y desato y con sus 
vasallos e rentas pechos e derechos y juridiqion alta y vara me 
remito// ynperio por virtud de la qual merqed vos tomastes e 
aprehendistes la posesión y casi posesión de todo ello y la 
teneys y poseéis y en la defender al tiempo que se rebelaron 
los moros que bivian en las alpuxarras, hezistes muchos gas­
tos con mucho peligro de vuestros criados, y que agora avia 
notiqia hera venido que don Pedro de Granada que se solia 
llamar (^edeYaya e el Nayarse ¡ata [jacta] y alaba e anda 
atando e alabando que tobo merqed de la dicha virtud con 
su fortaleza y taha, e con qiertos maravedís de renta...". Los 
Reyes afirman que "...como al tiempo quel dicho Muley Bau-
de/i [Boabdil], allende la compramos, e ansí comprada hezi-
mos merqedes de ella a el dicho Don Gutierre de Cárdenas 
comendador mayor de León..." 

Apéndice II 

Almería, 7 de enero de 1520. 
Texto de la concordia o convenio entre la Almería y la taha 
de Marchena. 

"...la dha taha de Marchena e vezinos de ella no impedirán 
las aguas del Río de Marchena ni de Boloduin con nuevos 
edifizios para que dexe de benir e correr el agua como salía 
e que los edefizios nuevos e azequias que se an fecho desde 
el tiempo de la dha bezindad antigua que se otorgó en tiem­
po del Dn. Alonso Excudero correxidor [gobernador] que fue 
desta Ciudad desharán y quitaran para que no perjudique a 
el Rio sino que vsen de las aguas como vsavan anttes prime­
ramente e que los vezinos de los lugares de la dha taha, que 
alguno de ellos no meterán ganados ajenos en los términos 
desta Ciudad, a bueltas de los suios en fraude de la dha 
vezindad e si lo hizieren que puedan quitarlos por la dha 
Ciudad". Por todo lo cual se firmó "... con condizión que 
dentro de quince días primeros sigienttes los conzexos de la 
dha taha juntos en sus aiunttamientos como lo tienen de 
costumbre ratifique e otorguen e aprueven la dha escritura 
e vezindad e hermandad". 

.- J . GRIMA CERVANTES, Almería y el Rei­
no de Granada en los inicios de la moder­
nidad (s. XV-XVI). Compendio de estudios. 
Macael, pp. 124-150, pág. 132. La fortale­
za se le entregó a don Alonso de Granada, 
hijo de Al-Nayar, pero d. Gutierre de Cár­
denas la mandó quemar "por temor que 
los moros no la tomassen y hiqiessen pie 
en ella": C. TRILLO SAN JOSÉ (1994): La 
Alpujarra antes y después de la conquista 
castellana. Granada, pág. 74. 

2.- IBN HAYYÁN: Al-Muqtabis III; trad. esp. 
J . GURAIEB, Cuad. Hist. de España XIII 
(1950) al XXXI-XXXII (1960); Cuad. Hist. 
Esp. XVII, pág. 158. 

3.- IBN HAYYÁN: "Crónica del Califa Ab-
derrahmán III an-Násir entre los años 912 
y 942 (al-Muqtabis V)" . Trad. MáJ. VIGUE-
RA y F. CORRIENTE. Zaragoza, 1981; págs. 
93-94. 

4.- AL-IDRiSi: "Los caminos de Al-Andalus 
en el siglo XII según <Uns al-Muhay wa-
rawd al-furay>". Trad. y est. de J . ABID 
MIZAL. Madrid, 1989, pág. 85. E. SAAVE-
DRA (1881: "La geografía de España del 
Edrisí". Madrid, pág. 30) los interpreta 
como los baños de Galáchar. 
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